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El concepto de economía verde propuesto en la Conferencia Río+20 ha sido recha-
zado por amplias franjas de la sociedad civil, incluidos los movimientos feministas. 
Dichos sectores creen que esa »economía verde« no logrará la drástica reducción 
en el uso de recursos que se requiere para disminuir las emisiones de CO2, detener 
la pérdida de biodiversidad y evitar la destrucción general de nuestro ecosistema.

Las críticas también apuntan a que, en gran medida, se trata de un concepto ciego 
ante las cuestiones de género; se apoya fuertemente en las tecnologías verdes y los 
mecanismos de mercado, mientras el modelo económico sigue dependiendo de los 
cuidados no remunerados o mal remunerados, que están a cargo sobre todo de las 
mujeres. 

Los debates multifacéticos sobre cuidado y sostenibilidad aún no han logrado cons-
truir un puente entre estos dos temas. Mientras algunos promueven una economía 
más verde que mantiene las estructuras y la lógica capitalista del lucro, las organiza-
ciones feministas afirman que es necesario realizar cambios estructurales en el siste-
ma económico, poniendo énfasis en aspectos del desarrollo sostenible vinculados a 
la integración y la distribución. 

El principal argumento es que resulta necesario convertir todo el campo de las fuer-
zas reproductivas en ejes centrales del pensamiento y la acción para asegurar la 
sostenibilidad de un nuevo sistema económico.
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Con esta nota conceptual queremos estimular el debate acerca de cómo vincular el cuidado y la sostenibilidad, para 
desarrollar ideas y políticas que guíen la transición hacia una economía más sostenible y justa en términos de género. 
Dado que se trata de un borrador que aún debe ser desarrollado y mejorado, lo invitamos a que nos envíe sus comen-
tarios y se una al debate.





3

CÄCILIE SCHILDBERG  |  Una economía para el cuidado y la sostenibilidad 

Introducción

La Conferencia Río+20 presentó el concepto de una 
»economía verde« como respuesta positiva frente a las 
múltiples crisis existentes. El objetivo era mostrar que 
a través de la convergencia de políticas económicas y 
ambientales se podía alcanzar la compatibilidad entre el 
crecimiento económico y una sociedad con bajas emisio-
nes de carbono. La iniciativa apuntaba no sólo a modi-
ficar los patrones de producción y de consumo con una 
mayor eficiencia en materia de energía y recursos, sino 
también a establecer programas para reducir la pobre-
za y a mejorar la seguridad alimentaria en los países en 
desarrollo. La mayoría de las organizaciones de la so-
ciedad civil, incluidos los movimientos feministas, han 
rechazado el concepto propuesto porque creen que no 
logrará la drástica reducción en el uso de recursos que 
se requiere para disminuir las emisiones de CO2, dete-
ner la pérdida de biodiversidad y evitar la destrucción 
general de nuestro ecosistema. Además, la economía 
verde definida en la conferencia no contribuye demasia-
do a promover un desarrollo sostenible con justicia de 
género e inclusión social. Los sectores críticos señalan 
que la iniciativa casi no tiene en cuenta las cuestiones 
de género: se apoya fuertemente en las tecnologías 
verdes y los mecanismos de mercado para alcanzar la 
meta de un mayor respeto al medio ambiente, pero el 
modelo económico sigue recurriendo a los cuidados no 
remunerados o mal remunerados (a cargo sobre todo 
de las mujeres) para satisfacer las necesidades básicas 
y proporcionar asistencia a adultos dependientes, niños 
y seres no humanos. Mientras algunos promueven una 
economía más verde que mantiene las estructuras y la 
lógica capitalista del lucro, las organizaciones feministas 
afirman que es necesario realizar cambios estructurales 
en el sistema económico, poniendo énfasis en aspectos 
del desarrollo sostenible vinculados a la integración y la 
distribución.

Para romper la lógica dual del capitalismo moderno, es 
necesario realizar cambios estructurales y buscar que la 
economía integre por completo la naturaleza y el trabajo 
no remunerado. El sistema actual sólo considera produc-
tivas a las labores pagas y a las transacciones efectuadas 
dentro del mercado. Los trabajos de cuidados, llevados 
a cabo principalmente por mujeres y niñas en el ámbito 
del hogar y en sus comunidades, se encuentran fuera del 
mercado; lo mismo ocurre con la naturaleza, que queda 
excluida. Sin embargo, tanto la tarea reproductiva como 

los recursos naturales son esenciales para que las econo-
mías de mercado funcionen de manera adecuada; son 
elementos inherentes a la operación del sistema, pero no 
son reconocidos como tales. Por lo tanto, los mercados 
no se preocupan por conservar y regenerar esos recursos 
vitales. Sucede todo lo contrario: por un lado, se agotan 
los recursos naturales, se destruye la biodiversidad y cre-
cen las emisiones de gases de efecto invernadero; por el 
otro, el cambio demográfico en los países de ingresos 
altos y medios, el recorte en los servicios sociales y la 
disminución de las prestaciones en materia de asistencia 
traen aparejado un aumento en la necesidad de cuida-
dos. Este sistema produce riqueza y crecimiento destru-
yendo continuamente la base de sustento de cualquier 
economía: el cuidado y la naturaleza. En consecuencia, 
no puede asegurar la sostenibilidad ni el cuidado.

Los debates multifacéticos sobre cuidado y sostenibili-
dad aún no han logrado construir un puente entre estos 
dos temas. Sin embargo, para que el nuevo sistema eco-
nómico resulte sostenible, es necesario convertir todo el 
campo de las fuerzas reproductivas en ejes centrales del 
pensamiento y la acción. Esta nota conceptual promueve 
una economía sostenible Y solidaria, donde la sociedad 
reconozca el valor de las actividades de cuidado y, por 
ende, organice, recompense y distribuya dichas activida-
des de una manera justa. Del mismo modo, busca incluir 
a la naturaleza como actor cooperativo dentro de los 
procesos económicos y como partícipe en los emprendi-
mientos humanos, pero con una capacidad limitada que 
debe respetarse.

Sobre la base de este análisis crítico, la presente nota 
conceptual intenta explicar dos cosas: en primer lugar, 
nuestra visión compartida de una economía sostenible, 
en la cual los principios de cuidado se integran con los 
principios de sostenibilidad; en segundo lugar, nuestras 
posiciones en relación con una agenda para el cambio. 
Este material debe ser considerado como un trabajo en 
curso. Por lo tanto, invitamos a todos a usarlo, a en-
riquecerlo con perspectivas regionales, a ampliarlo con 
experiencias prácticas, etc.

Sabemos que la interpretación y los trabajos concretos 
de cuidado dependen del contexto. No significan lo mis-
mo en las áreas urbanas que en las rurales, ni en los 
países de altos o bajos ingresos. Es por ello que nuestra 
concepción y / o interpretación deben adaptarse a las 
situaciones específicas del plano regional o local. Por 
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otro lado, las tareas de cuidado tienen un denominador 
común en todo el mundo: se asignan sobre todo a las 
mujeres y son realizadas por ellas. Se trata por lo general 
de un trabajo invisible y no reconocido.

Por lo tanto, aunque la nota conceptual hace referencia 
a la investigación y al ámbito académico, cabe mencio-
nar que también se basa en el trabajo y el conocimiento 
de los pueblos originarios y las comunidades locales, así 
como en las iniciativas de mujeres y sus luchas dirigidas 
a alcanzar la soberanía alimentaria y medios de subsis-
tencia sostenibles.

1. Posibilitar una buena vida para todos

Desde nuestra perspectiva, para que exista justicia en 
términos sociales y ambientales, debe haber un sistema 
económico subyacente que apunte a facilitar el bienestar 
y la dignidad para todos, respetando al mismo tiempo 
la naturaleza como parte integral de la vida. Para al-
canzar este objetivo, hay que cambiar radicalmente la 
racionalidad económica. Necesitamos un nuevo sistema 
económico y social, en el que las nociones normativas 
de libertades sustanciales, la expansión de las capacida-
des humanas, el cuidado, el género y la equidad social 
sean tan importantes como la sostenibilidad ambiental. 
Estas nociones constituyen una parte integral de nues-
tro marco, que integra los conceptos de ECONOMÍAS Y 
MEDIOS DE SUBSISTENCIA SOSTENIBLES con LOS PRIN-
CIPIOS Y LA ÉTICA DE UNA CULTURA DEL CUIDADO.

Este punto de vista »contrasta con la marginalización 
del cuidado como valor social y como forma de traba-
jo, incluso dentro del propio discurso sobre sostenibili-
dad« (genanet / Gottschlich 2012). También se opone a 
las posturas que consideran a la naturaleza únicamente 
como un objeto de dominación, un recurso a explotar y 
un vertedero de residuos. El »Enfoque de las capacida-
des« elaborado por Amartya Sen y Martha Nussbaum 
se propone facilitar una buena vida a cada individuo y 
representa un paso concreto hacia un desarrollo soste-
nible en esa dirección, que apoya los derechos humanos 
y asegura la integridad y productividad de la naturaleza 
(ver Recuadro I).

Recuadro I: El »Enfoque de las capacidades«  
según A. Sen y M. Nussbaum

El »Enfoque de las capacidades« puede ser defini-
do como un trabajo destinado a evaluar compara-
tivamente la calidad de vida y a teorizar sobre los 
temas de libertad, igualdad y justicia. El enfoque 
toma a cada persona como un fin y no se limita a 
indagar acerca del bienestar general o promedio, 
sino que analiza las oportunidades disponibles para 
cada ser humano; con la opción o libertad como 
eje, sostiene que el bien esencial que debe ser pro-
movido por las sociedades es un conjunto de opor-
tunidades o libertades sustanciales para la gente. 
De este modo, se compromete a respetar el poder 
de autodefinición y autonomía de las personas, así 
como su posibilidad de participar en los procesos 
políticos de toma de decisiones. El enfoque insta de 
manera urgente al Estado y a los responsables de 
la formulación de políticas a mejorar la calidad de 
vida de toda la gente, definida en términos de sus 
capacidades (Nussbaum / Sen 1993).

Diez capacidades centrales

1. Vida. Poder vivir hasta el término de una vida 
humana de una duración normal; no morir de for-
ma prematura o antes de que la propia vida se vea 
tan reducida que no merezca la pena ser vivida. 

2. Salud física. Poder mantener una buena sa-
lud, incluida la salud reproductiva; recibir una 
alimentación adecuada; disponer de un lugar ade-
cuado para vivir. 

3. Integridad física. Poder moverse libremente 
de un lugar a otro; estar protegido de las agresio-
nes violentas, incluidas la agresión sexual y la vio-
lencia doméstica; disponer de oportunidades para 
la satisfacción sexual y para la elección en materia 
reproductiva. 

4. Sentidos, imaginación y pensamiento. Po-
der usar los sentidos, la imaginación, el pensamiento 
y el razonamiento, y hacerlo de un modo »auténti-
camente humano«, de un modo que se cultiva y se 
configura a través de una educación adecuada […]. 
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5. Emociones. Poder […] amar, penar, experimen-
tar ansia, gratitud y enfado justificado. Que nuestro 
desarrollo emocional no quede bloqueado por el 
miedo y la ansiedad. 

6. Razón práctica. Poder formarse una concep-
ción del bien y reflexionar críticamente sobre los 
propios planes de vida. Esto implica una protección 
de la libertad de conciencia y de religión.

7. Afiliación. A) Poder vivir con y para los otros, 
reconocer y mostrar preocupación por otros seres 
humanos, participar en diversas formas de interac-
ción social; […] ser capaz de obrar con justicia y 
amistad. (Proteger esta capacidad implica proteger 
las instituciones que constituyen estas formas de 
afiliación y proteger también la libertad de reunión 
y de expresión política.) B) Que se den las bases 
sociales del autorrespeto y la no humillación; ser 
tratado como un ser dotado de dignidad e igual 
valor que los demás. Esto implica introducir disposi-
ciones contrarias a la discriminación por razones de 
raza, sexo, etnia, casta, religión y origen nacional. 

8. Otras especies. Poder vivir una relación próxi-
ma y respetuosa con los animales, las plantas y el 
mundo natural. 

9. Juego. Poder reír, jugar y disfrutar de activida-
des recreativas. 

10. Control sobre el propio entorno. A) Polí-
tico. Poder participar de forma efectiva en las elec-
ciones políticas que gobiernan la propia vida; tener 
derecho a la participación política y a la protección 
de la libertad de expresión y de asociación. B) Ma-
terial. Poder disponer de propiedades (ya sean bie-
nes mobiliarios o inmobiliarios) ...; tener derecho a 
buscar trabajo ...; no estar sujeto a registro e incau-
tación de forma injustificada. 

(Nussbaum 2011: 33-34)

Nuestro concepto vinculado a la sostenibilidad y el cui-
dado exige un cambio de perspectiva. En una economía 
con tales características, las acciones no buscan la mera 
maximización de los beneficios individuales; se orientan 

a conservar y regenerar la base de sustento de las so-
ciedades actuales y futuras (Biesecker / Hofmeister 2010). 
Dentro de ese sistema económico, el crecimiento no es 
un fin en sí mismo, sino un medio para posibilitar una 
»buena vida« a todos los seres humanos y preservar las 
capacidades regenerativas de la naturaleza. A través de 
esta nueva perspectiva, dos componentes ocultos –los 
trabajos de cuidado no remunerados y los recursos na-
turales– aparecen en el primer plano del pensamiento y 
la acción a nivel social, político y económico. La inclusión 
de la economía asistencial deja expuestas las relaciones 
jerárquicas de género (que permanecen ocultas en todas 
las esferas de producción e intercambio, y que deben ser 
modificadas) y eleva al mismo tiempo los valores éticos 
del cuidado para ayudar a transformar los principios pre-
dominantes en la economía de mercado.

Una economía sostenible y solidaria se ve guiada por la 
racionalidad del cuidado (Waerness 1984). Este concep-
to de racionalidad se basa en la noción según la cual los 
seres humanos no son maximizadores aislados de la uti-
lidad individual, sino personas que viven y actúan den-
tro de un contexto social y que son capaces de cuidar a 
otros seres, incluido el patrimonio natural de las futuras 
generaciones.

En el marco de este esquema de sostenibilidad y cuida-
do, las actividades económicas aparecen como múltiples 
procesos de interacción entre el trabajo y la naturaleza, 
cuyas características aseguran la regeneración social y 
natural. El sistema propuesto se basa en la conceptuali-
zación de la naturaleza como un actor totalmente invo-
lucrado en los procesos económicos (y no como objeto 
de las actividades humanas, como fuente de recursos o 
basurero para las emisiones). La naturaleza no es (sola-
mente) un medio para la vida humana, sino un agente de 
cooperación con igual valor y un fin en sí mismo. Todos 
los procesos y productos económicos deben diseñarse 
de forma tal que ayuden a consolidar las fuerzas regene-
rativas de la naturaleza. El sistema en cuestión también 
se basa en un concepto expandido de trabajo, que in-
corpora diferentes modalidades laborales que hasta hoy 
no han sido reconocidas. Esta integración requiere una 
nueva valoración de las actividades de cuidado, supone 
reconocer y reducir la carga de tiempo y obliga a redistri-
buir todas las tareas de relevancia social que se desarro-
llan en los hogares, en las comunidades y en el mercado. 
Con dicha redistribución, todas las personas –mujeres y 
hombres– se convertirían en cuidadores. El Estado y la 
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sociedad civil1 deben fortalecer y desarrollar las organi-
zaciones, instituciones y políticas sociales que eviten que 
la división entre tareas remuneradas y cuidados no paga-
dos se establezca según género, clase, etnia, raza, nacio-
nalidad o edad (ver Capítulo 6). Por otro lado, el sector 
privado debe ir más allá de las oportunidades vinculadas 
a la responsabilidad social de las empresas para adoptar 
un enfoque que considere los derechos y necesidades de 
los trabajadores.

2. Economía y medios de  
subsistencia sostenibles

El Informe Brundtland, presentado en 1987 por la Comi-
sión Mundial sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, 
introdujo el concepto de »medios de subsistencia soste-
nibles« para articular dos propósitos: por un lado, poner 
a disposición de todos un medio de vida conveniente y 
un acceso equitativo a los recursos; por el otro, alcanzar 
un desarrollo sostenible. En 1992 la idea fue ampliada a 
través del Programa 21 de la Conferencia de Naciones 
Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, que 
reconoció a la pobreza como un problema complejo y 
multidimensional. El documento no sólo fijó como meta 
la erradicación de la pobreza, sino que fue más allá y se-
ñaló que »el objetivo a largo plazo de que todos tengan 
medios de subsistencia sostenibles debe ser un factor de 
integración gracias al cual las políticas aborden simul-
táneamente cuestiones de desarrollo, de gestión soste-
nible de los recursos y de eliminación de la pobreza« 
(Programa 21, Capítulo 3.4). Asimismo, el concepto de 
sostenibilidad elaborado por el Programa 21 implicaba 
reconocer que las consideraciones económicas, sociales y  
ambientales debían estar conectadas de una manera 
coherente y pertinente para la formulación de políticas.

En otras palabras, primero se alcanzó un consenso inter-
nacional respecto a que la eliminación de la pobreza era 
un requisito indispensable para el desarrollo sostenible, y  
luego se comprendió que los responsables de la formu-
lación de políticas debían tener en cuenta los medios de 
vida y de sustento de cada individuo para diseñar e im-
plementar las políticas ambientales. Según Chambers y  

1. El concepto »sociedad civil« se utiliza aquí en un sentido amplio e in-
cluye a los sindicatos y a todos los actores y movimientos sociales. Además 
del Estado y la sociedad civil, el sector privado tiene responsabilidades fun-
damentales a la hora de asegurar los medios para transformar la econo-
mía actual en un sistema caracterizado por la sostenibilidad y el cuidado.

Conway (1991), »el sustento abarca a la gente, sus ca-
pacidades y sus medios de vida, incluidos alimentos, 
ingresos y activos«. Por lo tanto, el desarrollo es sosteni-
ble cuando asegura el sustento hoy y en el futuro. Una 
economía vinculada al cuidado y la sostenibilidad es un 
medio importante para cumplir el objetivo del desarrollo 
sostenible.

Un paso importante consistió en abordar la erradicación 
de la pobreza desde el tema del sustento, en lugar de 
hacerlo desde los ingresos. Es mejor definir la pobre-
za como la privación de capacidades. En un esquema 
con estas características, la sostenibilidad debe incluir 
aportes para el sustento vital proporcionados por una 
economía del cuidado, que además define y limita las 
identidades, expectativas y acciones de las mujeres.

Si los responsables de la formulación de políticas quie-
ren que todos los hombres y mujeres alcancen medios 
de subsistencia sostenibles, el campo del cuidado debe 
integrarse totalmente con el concepto y la práctica de 
la economía sostenible. Las preocupaciones en torno 
al desarrollo sostenible deben hacer visibles »las esfe-
ras feminizadas del trabajo reproductivo que apoyan las 
actividades realizadas en cada punto de la cadena de 
producción« (Harcourt y Stremmelaar 2012).

El concepto de sostenibilidad elaborado en el marco de 
los derechos humanos (1999)2 está relacionado con la 
noción de adecuación y también implica la disponibili-
dad en el presente y para las futuras generaciones. Por 
otra parte, la expansión de las libertades sustanciales y  
de las capacidades de mujeres y hombres es esencial 
para construir medios de subsistencia sostenibles, suje-
tos a la capacidad limitada del ecosistema para absorber 
el impacto de las actividades humanas (Sen 1999). Las 
tareas de cuidado son medios y fines para la sostenibili-
dad; resultan indispensables para reproducir los medios 
de subsistencia en el plano social, económico y ambien-
tal. La problemática en torno al suministro de cuidados 
incide en la expansión y promoción de las capacidades y  
libertades reales de mujeres, hombres, niñas y niños.

En una sociedad caracterizada por la sostenibilidad y el 
cuidado, la economía debe ser percibida como un ins-
trumento para asegurar el desarrollo de las capacidades 

2. Ver Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales de las Na-
ciones Unidas, 1999: Observación general Nº 12, El derecho a una ali-
mentación adecuada (artículo 11), párrafos 6-7.
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humanas y la expansión de las libertades reales, pre-
servando y protegiendo al mismo tiempo los sistemas 
de apoyo a la vida que forman parte del bien común 
del planeta (Ventura-Dias 2013). Se trata de un sistema 
económico donde existe una adecuada valoración y re-
muneración para las actividades formales e informales 
destinadas al cuidado de los adultos dependientes, los 
niños, los seres no humanos y el ambiente.

3. La cultura del cuidado

Desde el ámbito académico feminista se ha reconocido 
que las tareas de cuidado tienen una naturaleza multidi-
mensional, compleja y contradictoria para la identidad de 
la mujer y la equidad de género. Por un lado, el cuidado 
es una parte esencial de la vida social, una categoría re-
levante para la sociedad a escala individual y global, y un 
elemento indispensable para la existencia humana. Por 
el otro, difícilmente haya un área tan importante como 
el (trabajo de) cuidado que se vea expuesta a semejante 
degradación y marginalización (lamentablemente, esto 
también ocurre en el discurso sobre sostenibilidad).

Debido a las mayores demandas de las envejecidas so-
ciedades posindustriales, el cuidado ha dejado de ser 
un asunto privado para transformarse en uno público  
(Fine 2007). A medida que las mujeres traspasan los lí-
mites de la esfera doméstica, el cuidado se convierte en 
un tema de gran interés público y privado. No se trata 
sólo de una actividad (cuidado), sino de una práctica que 
abarca una dimensión ética, emocional y relacional (pre-
ocupación) y una actividad (cuidado) (Tronto 1993). Por 
consiguiente, el cuidado es tanto un conjunto de valores 
como una serie de prácticas concretas.

En una sociedad – global o local – dotada de estos valores 
y prácticas, el cuidado debe penetrar en las principales 
instituciones porque no es una mera actividad o forma 
de trabajo: en un sentido más profundo, constituye un 
sistema de relaciones sociales que no sólo reconoce la 
interdependencia entre los seres humanos, sino también 
sus vulnerabilidades. Una sociedad que promueve el 
cuidado alerta a la gente sobre las relaciones y depen-
dencias asimétricas, que configuran la vida individual y 
comunitaria (Schnabl 2005; genanet / Gottschlich 2012). 
»Si el cuidado queda marginado a la esfera privada, 
se refuerza el mito de que alcanzamos nuestros éxitos 
como individuos autónomos y, en tal caso, no estamos 

obligados a compartir el fruto de nuestro éxito con otros 
ni a dedicar recursos públicos a los trabajos de cuidado«  
(Lawson 2009:210). A partir de la experiencia de la vida co-
tidiana y la economía adecuada, los enfoques feministas 
describieron la calidad especial del cuidado, que supone 
cargar con la responsabilidad de otros y comprometerse 
conscientemente frente a otra gente, frente a la socie-
dad en su conjunto y frente a la naturaleza (Gottschlich 
2014). En este sentido, el cuidado implica »ir más allá 
de la propia persona y lograr una profunda empatía con 
otros seres humanos y no humanos« (Tronto 1993: 102). 

Sin embargo, la distribución actual de la responsabilidad 
del cuidado en la esfera privada y pública plantea pro-
blemas en materia de equidad. Los sectores académicos 
feministas exigen que las tareas de cuidado dejen de ser 
delegadas (casi exclusivamente) a las mujeres y que la 
carga del trabajo sea equitativa en términos de género; 
además, abogan por un nuevo equilibrio entre personas, 
familias, Estado y mercado, que permita asumir respon-
sabilidades para el suministro de cuidados en lugar de 
limitarse a promover la privatización de los respectivos 
servicios (Gottschlich 2014). Una contribución impor-
tante al debate fue hecha por el concepto de Purple 
Economy (Ilkkaracan 2013). Las sociedades modernas 
no pueden dar por sentada la presencia de un amplio 
apoyo interno en la familia. Es fundamental que valoren 
el cuidado y los trabajos vinculados a él, que aseguren 
una remuneración adecuada para quienes llevan a cabo 
las actividades correspondientes y que reconozcan a las 
personas necesitadas como ciudadanos con voz y plenos 
derechos (Glenn 2000; Sen 2009).

Es necesario repensar y reformular de manera urgente 
las responsabilidades en materia de cuidados, que en 
el plano más general pueden ser percibidas como un 
grupo de actividades que incluye »todo lo que hacemos 
para mantener, continuar y reparar nuestro mundo, a fin 
de que podamos vivir en él lo mejor posible. Ese ‚mun-
do‘ incluye nuestros cuerpos, nuestras individualidades y 
nuestro entorno, que intentamos entrelazar en una red 
compleja que sostiene la vida« (Tronto 1993: 103).

Por lo tanto, es necesario promover »la ética y la(s) actitu-
d(es) del cuidado en el conjunto de nuestras sociedades, 
de forma tal que el proceso de dar y recibir asistencia no 
sea simplemente un remedio para aquellos que tienden 
a quedar excluidos del sistema. Nuestros sistemas socia-
les, económicos, políticos y de gobernanza […] deben 
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estar intrínsecamente orientados en esa dirección. Para 
ello necesitamos una CULTURA DEL CUIDADO, y en tal 
contexto también juegan un papel crucial la educación y 
la sociedad civil« (Dankelmann 2014).

A partir de esta perspectiva, los siguientes principios 
realizan una contribución indispensable para alcanzar 
medios de subsistencia sostenibles y fomentan una re-
organización de la economía de un modo vinculado a la 
sostenibilidad y el cuidado:

n	Centrarse en las necesidades de la gente, no en los 
deseos. 

n	Apuntar a facilitar los procesos vitales de la naturaleza 
y los seres humanos, y a asegurar una buena vida para 
todos. 

n	Insertarse en un contexto social y ecológico, con el eje 
puesto en los procesos generadores de vida. 

n	Ser tolerante a los errores y reversible para permitir 
un cambio en caso de necesidad (por ejemplo, algunas 
tecnologías peligrosas como la energía nuclear o el uso 
de organismos genéticamente modificados distan de ser 
tolerantes a los errores o reversibles). 

n	Anticipar las consecuencias a largo plazo. 

n	Actuar de manera reflexiva, pausada y transparente 
en términos de tiempo y espacio (Biesecker et al. 2000). 

4. Cuidado y naturaleza en  
la economía global de mercado

Para construir un esquema caracterizado por la sosteni-
bilidad y el cuidado, es necesario extender la ética y la 
racionalidad del cuidado a todas las relaciones sociales 
y económicas, incluidas las relaciones humanas con la 
naturaleza. El nuevo sistema económico debe basarse 
en la equidad de género, el respeto de los derechos hu-
manos y la aceptación de la naturaleza como partícipe 
dentro del proceso. En la actualidad, sin embargo, nos 
enfrentamos a un desarrollo absolutamente distinto. Por 
un lado, la naturaleza ha sido transformada en un bien 
negociable y un objeto de la especulación financiera. En 
muchos países, los recursos naturales (tierra, agua, bos-
ques) –que antes integraban el patrimonio cultural del 

pueblo, pero también aseguraban su vida y su sustento 
alimentario– se han convertido simplemente en activos 
financieros para los grupos multinacionales de inversión. 
Por otro lado, puede observarse una mayor »mercanti-
lización de la vida íntima« (Hochschild 2003) como con-
secuencia de la tendencia a »externalizar« las tareas de 
cuidado. Mediante el uso de soluciones formales e infor-
males, los productos y servicios del mercado están re-
emplazando al trabajo familiar tradicional. Por ejemplo, 
la escasa oferta de trabajadores domésticos en Europa 
ha convertido a los migrantes en una solución plausible 
frente a la demanda de cuidados experimentada en los 
países más ricos. Cabe destacar el caso de Italia, donde 
la proporción de empleados domésticos nacidos fuera 
del país aumentó del 20 por ciento en 2001 al 83 por 
ciento en 2006 (Tarricone Rosanna, 2012). 

En los países de ingresos altos y medios, los cambios 
en la composición demográfica de la sociedad (reduc-
ción de las tasas de natalidad y dos asalariados en el 
hogar) limitan la capacidad familiar para proporcionar 
cuidados no remunerados a quienes los necesitan. Del 
mismo modo, la reestructuración de los servicios públi-
cos y la privatización de las prestaciones de asistencia 
social han aumentado la brecha entre la mayor deman-
da y la menor oferta. Para cubrir esa brecha se desa-
rrollan cadenas globales de cuidados, que contribuyen 
a ampliar las desigualdades existentes y crean nuevas 
inequidades. Las desigualdades de género se extienden 
entonces a una red global de ciudades, impulsadas por 
el flujo migratorio de empleadas domésticas, enfermeras 
y trabajadoras sexuales que se dirigen desde los países 
de bajos ingresos hacia los de altos (Ehrenreich y Hoch-
schild 2002; Sassen 2002). Como se ha reiterado en esta 
nota conceptual, las tareas de cuidados son realizadas 
por trabajadores no remunerados o mal remunerados. 
Al pago inferior recibido por las personas migrantes que 
se desempeñan en este rubro, se suman las condiciones 
laborales precarias e inseguras (ver Recuadro II).

En los países que aportan mano de obra, estas cadenas 
globales de cuidados crean nuevas brechas sociales, ya 
que las mujeres abandonan áreas rurales para efectuar 
tareas de cuidado y trabajos en naciones más industria-
lizadas o en el sector exportador dentro de sus propios 
países; al emigrar, no sólo dejan las actividades destina-
das al suministro de alimentos, sino que en la mayoría 
de los casos también queda en el olvido el conocimiento 
autóctono del ecosistema, cuya protección se ve enton-
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ces imposibilitada. Parte de la brecha es cubierta por los 
mercados, que aceleran la destrucción de las economías 
de subsistencia. El conocimiento femenino autóctono 
de las zonas rurales se pierde así para siempre. Además, 
cuando las mujeres deciden emigrar a naciones indus-
trializadas, dejan sus familias, sus comunidades y sus 
países. Otras mujeres, sobre todo las de edad avanzada 
(abuelas), deben cuidar a las familias que permanecen en 
el lugar de origen. En el caso de las enfermeras capacita-
das u otras trabajadoras calificadas, los recursos públicos 
invertidos en su formación profesional terminan siendo 
desaprovechados por los propios países.

Recuadro II: Condiciones laborales  
precarias de los cuidadores

Quienes dedican la mayor parte de su tiempo a 
cuidar a otros, no son considerados trabajadores. 
Los adolescentes –sobre todo, mujeres– están en 
situación desventajosa porque su única opción es 
convertirse en cuidadores. No disponen de otras 
oportunidades en su vida. Para empezar, no pueden 
acceder a una educación que los ayude a superar 
la pobreza y a ser económicamente independien-
tes. Tampoco pueden exigir condiciones laborales 
justas y favorables, ni una remuneración digna, ni 
salud y seguridad en el trabajo, etc. La situación 
se agrava aún más en los países de bajos ingresos, 
donde no hay un apoyo social gubernamental para 
las personas que realizan cuidados no remunerados 
de tiempo completo. Estas condiciones generan 
desigualdades. Según el »Informe de Síntesis de la 
Consulta Temática Mundial sobre cómo Abordar 
las Desigualdades«, las desigualdades se manifies-
tan en un acceso inequitativo a oportunidades, bie-
nes esenciales, servicios y otros recursos, así como 
en las diferencias respecto a tratamiento, estatus y 
capacidad para participar e influir en la toma de de-
cisiones. De este modo, »las desigualdades tienen 
profundas raíces en factores estructurales y barre-
ras en los campos económico, social, político, cul-
tural y medioambiental. Estos factores confluyen y 
se refuerzan mutuamente. Sus efectos pueden ser 
acumulativos y llevar al desfavorecimiento sistemá-
tico de algunos grupos sociales y a la perpetuación 
de la pobreza y la exclusión de generación en gene-
ración«. (Synthesis Report 2013: 8)

Trabajo no remunerado para la subsistencia
	
Las mujeres juegan un papel significativo en todas 
las actividades que aseguran la subsistencia de fa-
milias y comunidades, ya que se ocupan de cubrir 
sus necesidades básicas, tales como comida, agua, 
combustible, vivienda, salud y seguridad social. En 
muchas partes del mundo, las mujeres constituyen 
el 50 por ciento de la mano de obra agrícola. Ade-
más, son usuarias principales de los bosques y otros 
recursos naturales. Dado que la mayor parte de lo 
que producen se destina al consumo doméstico 
y no llega al mercado, esas mujeres no son vistas 
como trabajadoras ni productoras, y permanecen 
invisibles. Aun cuando desempeñan las tareas en 
el campo junto a sus maridos, suelen ser vistas so-
lamente como esposas obedientes. A ellas se les 
niega la posibilidad de obtener recursos producti-
vos, y no cuentan con seguridad de posesión de la 
tierra ni acceso a la formación, a la capacitación, a 
la tecnología, al crédito, al mercado, etc.

La economía actual, que ignora el cuidado y la 
naturaleza, prioriza el rendimiento y las ganan-
cias. Así, favorece a la agroindustria y la minería. 
En nombre del desarrollo, ha desplazado sistemá-
ticamente a las comunidades rurales y a los pe-
queños campesinos (sobre todo, a las mujeres), 
alejándolos de sus medios de vida tradicionales, 
de su tierra y de sus recursos naturales. Con el 
colapso de la economía rural y la inviabilidad de 
la agricultura de subsistencia, gran cantidad de 
campesinas se ven obligadas a dejar el lugar para 
buscar un empleo en las fábricas de exportación, 
situadas en las zonas económicas especiales (ZEE) 
de sus países. Debido a la presencia de leyes la-
borales laxas, las ZEE acentúan la explotación de 
la mano de obra femenina. La tragedia de Rana 
Plaza en Bangladesh, que costó la vida a más de 
1.100 trabajadores y provocó lesiones a 2.500, es 
apenas una de las miles de tragedias que ocurren 
en dichas ZEE. 

Esta problemática de exclusión y desigualdad de gé-
nero se extiende más allá de las fronteras y adquiere 
nuevas dimensiones. Ya en la década de 1960, muchas 
mujeres asiáticas habían comenzado a trabajar como 
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empleadas de servicio doméstico en los países de Me-
dio Oriente (Herrera y Gioconda 2013). A partir de en-
tonces, la migración laboral se ha elevado. Las mujeres 
africanas y latinoamericanas se han unido a las filas de 
trabajadoras que dejan sus países de origen y se di-
rigen principalmente a Europa y Estados Unidos para 
realizar tareas de cuidados. Esta tendencia también se 
registra a nivel interregional debido a la atracción ejer-
cida por las economías más ricas: en Sudamérica, por 
ejemplo, pueden encontrarse trabajadoras domésticas 
peruanas en Chile; en Asia, gran cantidad de filipinas 
emigran hacia Singapur y Hong Kong para desempeñar 
esas tareas; y en la Unión Europea sucede algo similar: 
mujeres y hombres de Rumania, Polonia, etc. van a tra-
bajar a los países europeos más ricos y desarrollados 
(ver Recuadro III).

Recuadro III: El último eslabón  
de la cadena de cuidados

»Cada año, unas 700.000 personas emigran de 
Indonesia, y más del 70 por ciento de ellas reali-
za tareas en el ámbito doméstico. La Organización 
Internacional del Trabajo (OIT) estima que hay has-
ta 100 millones de trabajadores domésticos en el 
mundo; la mayoría están empleados de manera 
ilegal, el 80 por ciento son migrantes y el mismo 
porcentaje corresponde a las mujeres. La migra-
ción se produce desde el sudeste de Europa ha-
cia naciones industrializadas como Japón o Hong 
Kong, o hacia los países ricos del Golfo Pérsico; 
desde Sudamérica y Centroamérica hacia América 
del Norte; y desde África y Europa Oriental hacia 
Europa Occidental. La cadena global de cuida-
dos es un factor económico: por ejemplo, según 
el Banco Mundial, las remesas enviadas en 2009 
por los migrantes a los países en desarrollo alcan-
zaron un valor cercano a los 326.000 millones de 
dólares estadounidenses. El país de la UE desde el 
cual salieron la mayor cantidad de fondos remiti-
dos por inmigrantes fue Alemania: de acuerdo con 
los datos proporcionados por el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), 15.000 
millones de dólares fueron enviados desde allí a 
varios destinos menos ricos. Según la Federación 
Alemana de Sindicatos, 2,6 millones de personas 
se desempeñan como trabajadores domésticos  
 

 
en los hogares del país. Apenas 250.000 están em-
pleados de manera legal. Oliver Lauxen, un experto 
en la materia, afirma que unas 100.000 personas 
provenientes de Europa Oriental cuidan a ancianos 
y estima que la mayoría de ellas trabaja ilegalmente 
o en la economía semiformal.« 

(FES Gender-Infobrief, N° 2, 2013)

Cabe agregar que la crisis financiera de 2007-2008 
afectó gravemente a las mujeres en la economía global 
(ver Recuadro IV). En los países industrializados, las polí-
ticas fiscales conservadoras redujeron significativamen-
te la prestación pública de servicios sociales, mientras 
que en los países de ingresos bajos y medios el colapso 
profundizó las estrategias de supervivencia de familias 
enteras (Orozco 2010). En ambas regiones, las tareas de 
cuidado –que se habían convertido en un tema de in-
terés público– volvieron a la esfera privada de la familia 
para ser resueltas a través del trabajo no remunerado 
de las mujeres.

El desplazamiento hacia el mercado y la creación de ca-
denas globales de cuidados (con prestación formal e in-
formal de asistencia a través de dicho mercado) plantean 
una serie de asuntos complejos. La problemática se re-
laciona con varias dimensiones de la migración interna-
cional, los derechos de quienes dan y reciben cuidados y 
las preocupaciones en torno a las condiciones laborales 
imperantes en las industrias proveedoras de estos ser-
vicios, sobre todo en lo que respecta a las violaciones 
de derechos humanos sufridas por los inmigrantes que 
desempeñan los trabajos.

Recuadro IV: Efectos de la crisis

»Aun cuando la situación varía entre los diferen-
tes sectores económicos, hay algunas tendencias 
fundamentales que pueden observarse al analizar 
cómo incide la crisis en el empleo. Entre ellas se 
encuentran la desocupación desenfrenada, el au-
mento masivo de la inseguridad e informalidad en 
las relaciones laborales y el crecimiento de la pobre-
za. Todos estos factores golpean especialmente a 
las mujeres, que no se han visto tan afectadas por 
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la pérdida real de su puesto de trabajo, pero que 
sí han sufrido mucho el aumento del subempleo, 
vinculado a modalidades ‚part-time‘ y a jornadas 
laborales más cortas. Con la crisis y la consecuente 
consolidación de algunas tendencias que ya existían 
en el mercado, el trabajo ‚part-time‘ pasó a cumplir 
una función de amortiguación para las mujeres. La 
crisis ha extendido masivamente la precarización la-
boral, con jornadas cortas y salarios muy bajos que 
perjudican sobre todo a la mano de obra femeni-
na.« (http://transform-network.net/de/zeitschrift/
ausgabe-102012/news/detail/Journal/women-fa-
cing-crisis-and-austerity.html, 15.04.2014)

En Estados Unidos, las mujeres suelen ser emplea-
das en el sector público como docentes y trabaja-
doras administrativas. Precisamente estas áreas son 
las que han sufrido duros recortes. Cuando se dio 
oficialmente por finalizada la recesión, las mujeres 
totalizaban más de la mitad (57,2 por ciento) de los 
empleados estatales. Sin embargo, entre junio de 
2009 y abril de 2012, el trabajo femenino perdió un 
66,6 por ciento de los 601.000 puestos recortados 
en la esfera pública. Por cada dos puestos ganados 
por las mujeres en el ámbito privado, se perdió uno 
en el sector público (NWLC 2012).

De este modo, las mujeres pertenecientes a grupos 
vulnerables o marginalizados social y económicamen-
te continúan proporcionando cuidados para cubrir las 
necesidades de otros. Así se mantienen los papeles 
asignados a cada género y las normas vigentes histó-
ricamente y a lo largo de diversas regiones. Pese a la 
enorme heterogeneidad, la situación femenina en los 
países de bajos ingresos no ha cambiado mucho. Inclu-
so en lugares donde las redes sociales y los movimien-
tos organizados han logrado dar mayor visibilidad a los 
trabajos de cuidados, las mujeres y niñas aún hoy son 
consideradas potenciales cuidadoras como parte de sus 
funciones de género, mientras los varones se rehúsan a 
asumir mayores tareas en este campo. Los responsables 
de la formulación de políticas no abordan efectivamen-
te el tema de las tareas de cuidado no remuneradas y 
perpetúan así las desigualdades de género, que impiden 
que los trabajadores del sector tengan una vida digna. 
En muchos países de bajos ingresos, las mujeres desfa-
vorecidas siguen realizando las mismas tareas: cuidan a 

los niños y los enfermos de sus familias y comunidades, 
protegen los recursos naturales y asisten a los ancianos 
de los sectores sociales más poderosos, sin que el Es-
tado les asegure una protección adecuada contra los 
abusos experimentados en el marco de esta actividad 
como práctica privada. En las zonas rurales de los países 
en desarrollo, las familias de los hogares más pobres 
dependen del ingreso generado por las jóvenes, que 
se desempeñan como cuidadoras para hacer frente al 
desempleo, la extrema pobreza y la inseguridad econó-
mica. En las áreas de agricultura de subsistencia, pro-
ducción de semillas, gestión posterior a la cosecha, cría 
de animales, pesca, gestión de recursos naturales y de 
energía, etc., el trabajo femenino no remunerado tam-
bién significa un aporte para la seguridad alimentaria y 
el sustento de las familias.

5. Una agenda de cambio – valores, 
estructuras e instituciones

La transformación hacia un sistema social y económico 
caracterizado por la sostenibilidad y el cuidado implica 
un proyecto a largo plazo. Por un lado podemos visua-
lizar esa sociedad, pero por el otro nos topamos con la 
realidad de la globalización capitalista. Es necesario in-
troducir cambios profundos en el concepto de la econo-
mía, en la definición de su racionalidad, en el modo de 
organización social y económica y en la relación socie-
dad-naturaleza. La productividad de la naturaleza, sus 
fuerzas regenerativas y su renovación deben asegurarse 
no sólo para la actualidad, sino también para las gene-
raciones futuras. Del mismo modo, hay que asegurar la 
productividad de los seres humanos y su capacidad para 
cuidar a los demás. ¿Pero cómo es posible alcanzar esos 
objetivos? ¿Por dónde debemos comenzar? ¿Qué pasos 
debemos adoptar para lograr un futuro con sostenibi-
lidad y cuidado? Como punto de partida, elaboramos 
la siguiente »Agenda de cambio« a un nivel muy abs-
tracto. Las recomendaciones incluidas no son exhaus-
tivas y deben ser vistas solamente como parámetros 
centrales dentro de un proceso. Se trata de propues-
tas que apuntan a diferentes niveles de implementa-
ción / acción y también varían en términos de capacidad 
transformadora. En conjunto, podemos dividir las reco-
mendaciones en dos categorías: la primera promueve 
la transformación general del modelo socioeconómico 
de desarrollo, junto con los valores, los principios y la 
ética de la racionalidad económica; la segunda propo-



12

CÄCILIE SCHILDBERG  |  Una economía para el cuidado y la sostenibilidad 

ne cambios institucionales e intervenciones de políticas, 
que estarían en línea con el cuidado y la sostenibilidad 
del sistema económico. 

5.1 Modelo de desarrollo social y económico

n	La transformación propuesta será un largo proceso de 
aprendizaje en común, porque la cultura / ética del cui-
dado se convertirá en un elemento clave dentro de la 
futura sociedad y también será necesario revalorizar la 
naturaleza. Las sociedades humanas deben comenzar a 
coordinar sus actividades con los procesos vivos de la na-
turaleza, trabajando de manera coherente en términos 
de calidad, cantidad, tiempo y espacio. Esto significa, 
por ejemplo, que sólo se debe usar energía renovable. 
También hay que aprender a valorar las necesidades y 
trabajos de cuidados; por un lado, para asegurar un nivel 
adecuado de tiempo y remuneración a las tareas pro-
porcionadas por el mercado y el Estado y, por el otro, 
para redistribuir las actividades no remuneradas entre 
los miembros del hogar y de la comunidad. Si se desea 
corregir la actual desigualdad de género en el suministro 
de cuidados, será indispensable cambiar las reglas del 
juego y orientarse hacia el »Modelo de cuidador univer-
sal« propuesto por Nancy Fraser (Fraser 1997). 

n	Las responsabilidades duras y desiguales en materia 
de cuidados son barreras importantes, que obstaculi-
zan la igualdad de género e impiden que las mujeres 
disfruten plenamente de los derechos humanos. A la 
hora de diseñar e implementar las políticas laborales 
y sociales, se debe tener en cuenta este aspecto (que 
incluye, entre otras cosas, el permiso parental, el pago 
por maternidad, el acceso a una atención infantil de 
alta calidad y la flexibilidad en el ámbito del trabajo). 
El cuidado debe ser concebido como una responsabili-
dad social y colectiva, no como un problema individual 
limitado a la esfera familiar. Con una mayor conciencia 
social sobre las desigualdades distributivas y sobre la 
noción de pobreza de tiempo que afecta a las cuidado-
ras no remuneradas, la vida de esas mujeres mejoraría, 
ya que se reduciría y redistribuiría su trabajo doméstico 
desprovisto de pago. 

n	Para transformar el actual modelo económico e in-
corporar en él los ejes de cuidado y sostenibilidad, se 
requiere voluntad política y coraje para cambiar. El ni-
vel más importante para esta transformación es el lo-

cal, pero hay que contar con apoyo en todos los demás 
niveles (regional, nacional y global). Si se desea realizar 
la transición democráticamente, es necesario detener la 
»mercantilización« de la gobernanza3 e involucrar a to-
dos los actores sociales y comunidades afectadas. Hoy la 
economía precede a la política. Esta relación cambiará 
durante la transformación: cada vez más, el proceso po-
lítico dará forma al ámbito económico (y no al revés).

n	Finalmente, hay que desarrollar y tal vez probar ideas 
para saber qué caminos pueden producir un nuevo mo-
delo económico, arraigado en los principios del cuidado 
y la sostenibilidad. Es necesario experimentar y hallar 
nuevos estilos de vida (suficiencia) sobre la base de di-
chos principios. Los Estados están llamados a facilitar la 
realización de esos experimentos.

5.2 Intervenciones en materia  
institucional y de políticas

n	En lo que respecta al concepto de mano de obra, 
la transformación hacia una sociedad con sostenibili-
dad y cuidado implica promover una integración ge-
neral, de manera tal que todos puedan participar en 
todos los campos. Esto obliga a redistribuir de tres 
formas los trabajos de cuidado no remunerados y mal 
remunerados:

(1)	� Redistribución de mujeres a hombres: Tanto en el 
ámbito público como en el privado, las soluciones 
vinculadas a la prestación de cuidados deben tener 
en cuenta a hombres y mujeres por igual. Por ejem-
plo, la licencia laboral debe contemplar la situación 
de ambos progenitores para desafiar los estereoti-
pos y los roles de género, y fomentar el concepto de 
responsabilidades compartidas para los trabajos de 
cuidado no remunerados.

(2)	� Redistribución de los hogares al Estado, pero no ne-
cesariamente al mercado: Los Estados deben impul-
sar un cambio estratégico en materia de cuidados, 
para dejar de confiar en el mercado y la prestación 
voluntaria y volver a los servicios públicos, asequibles 
y de alta calidad, con acceso universal a la salud, la 
educación y la seguridad social.

3. Ver, por ejemplo: Taylor (2000).
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(3) 	�Redistribución de tiempo y recursos entre grupos 
sociales, particularmente en favor de los hogares 
pobres. 

n	Todos estos procesos redistributivos exigen, como 
condición previa, una reducción de la jornada laboral 
remunerada. Una sociedad orientada a la sostenibilidad 
y el cuidado necesita más tiempo para las tareas de asis-
tencia. Para garantizar una buena vida con un salario 
más bajo, se requiere establecer un ingreso básico. 

n	Las sociedades deben ofrecer oportunidades a las 
personas que dan y reciben cuidados, para que parti-
cipen y puedan tomar decisiones al diseñar, implemen-
tar y supervisar los servicios de prestación y las políticas 
aplicadas. 

n	Es necesario destinar más fondos a la investigación 
sobre el cuidado y la sostenibilidad. Además, los planes 
de estudio de escuelas y universidades deben incluir te-
mas de género, cuidado y sostenibilidad como conteni-
dos indispensables de la formación. 

n	Las políticas económicas y sociales deben reconocer 
al cuidado como un trabajo y a los cuidadores como tra-
bajadores. Deben respetar el derecho de las personas 
a usar recursos de propiedad colectiva, que se mantie-
nen, expanden y apoyan mediante diversos modos de 
producción, reproducción (regeneración) y utilización 
de bienes y servicios. Deben valorar la capacidad y el 
conocimiento de los cuidadores, sobre todo en lo que 

respecta a los diferentes sistemas de subsistencia. Deben 
ayudar a los cuidadores a organizarse para participar en 
negociaciones colectivas. Deben guiarse por el compro-
miso de respetar y proteger todos los derechos humanos.

n	La ética y los principios del cuidado deben establecer-
se como reglas de una buena práctica empresarial. Esto 
implica responsabilizar a las compañías privadas por la 
sostenibilidad y renovación de los recursos que utilizan, 
así como por las posibilidades recreativas de sus emplea-
dos. El apoyo estatal a las empresas debería estar sujeto 
a esta condición (por ejemplo, mediante la elaboración 
de un índice de cuidado y sostenibilidad)4. 

n	Los Estados deben dejar de otorgar subsidios a la pro-
ducción, las empresas y las actividades económicas no 
sostenibles (por ejemplo, minería del lignito). Por el con-
trario, deben establecer regulaciones que sólo permitan 
la realización de actividades económicas responsables y 
sostenibles en el largo plazo. 

n	Es necesario realizar transformaciones institucionales 
a escala global para garantizar relaciones equitativas de 
género dentro de los países y entre ellos. Esos cambios 
deben fijar un marco de normas y regulaciones orienta-
das a crear sociedades más justas desde el punto de vista 
ecológico, económico, social y de género. A nivel global, 
también se podría pensar en estructuras/instituciones 
que supervisen y acompañen críticamente el desarrollo 
en pos de economías caracterizadas por el cuidado y la 
sostenibilidad.

4.Ver, por ejemplo: Scherhorn, Gerhard (2013).
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